LA COMUNIDAD HEBREA Y EL 
JUDAÍSMO 


No existen muchos datos concretos sobre el arribo a 
Cuba de los primeros inmigrantes hebreos ni de sus 
credos religiosos. Se estima que las primeras manifes¬ 
taciones del judaismo se produjeron en los inicios del 
período colonial, independientemente de que estos 
credos debieron mantenerse ocultos por temor a los 
juicios inquisidores. No obstante, se asegura que la 
comunidad hebrea y el judaismo se hicieron patentes 
en La Habana en la segunda mitad del siglo xix. Esto 
ocurrió después de la intervención norteamericana y 
a partir de 1898, con la llegada de los judíos proce¬ 
dentes del sur de La Florida. Éstos eran ashkenazitas 
o judíos de origen europeo, principalmente rumanos, 
algunos de los cuales se desempeñaban como comer¬ 
ciantes, y ubicaron sus establecimientos en las áreas 
relativamente céntricas de La Habana de entonces; 
de igual modo, fundaron la United Hebrew Organiza- 
tion, probablemente la primera organización de su tipo 
en aquella época. 

En la etapa de la república seudoindependiente, a 
principios del siglo, y en particular en el período com¬ 
prendido entre 1908 y 1914, arribaron hebreos 
sefarditas, es decir procedentes del Medio Oriente, 
principalmente de Turquía y la región sur de los 
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Balcanes. Éstos fundaron en La Habana la sinagoga 
Shevit Ajim (1914), y el primer cementerio judío, 
en Guanabacoa. 

Después de la Primera Guerra Mundial, y en par¬ 
ticular en el período entre 1920 y 1924, arribaron 
otros hebreos ashkenazitas procedentes de Europa 
oriental, principalmente de Rusia, Lituania, Hungría, 
Polonia y Rumania. Ya en 1929, se fundó el Centro 
Hebreo de la calle Egido en La Habana y la Organi¬ 
zación Sionista. 

Luego del arribo de los más importantes grupos en 
las primeras décadas del siglo , la comunidad hebrea 
afrontó ciertos problemas, prejuicios y hasta mitos. 
Los hebreos eran considerados personas muy traba¬ 
jadoras, excelentes comerciantes y hombres de nego¬ 
cios, pero también se ponían como ejemplo de 
personas avaras. En La Habana, en ocasiones se les 
llamaba “polacos”, fueran éstos procedentes de Polo¬ 
nia o de cualquier otro país. 

Como habían sido expulsados de algunos países, y 
tenían costumbres consideradas “extrañas” para la 
cultura occidental, fueron objeto de curiosidad, y so¬ 
bre ellos se originaron diversos mitos. También se 
entronizaron ciertos prejuicios religiosos, pues en los 
credos cristianos, en particular los católicos, los ju¬ 
díos eran los que habían llevado a Cristo a la cruz, y 
para algunos debían ser blanco de repulsa pública. 
Cuando algún niño no había sido bautizado en los pri¬ 
meros años de su vida, era popular la creencia de con¬ 
siderarlo “judío”. No obstante, tal vez por la mezcla 
racial y cultural que constituye la nacionalidad cuba¬ 
na, y la forma desenfadada de su pueblo —la peque¬ 
ña comunidad hebrea en Cuba, la mayoría de la cual 
se asentaba en La Habana— nunca fue objeto de las 
conocidas discriminaciones con que se les condenó 
en otros países. 
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La comunidad hebrea arribó a La Habana en el siglo xix . La 
Gran Sinagoga Bet Shalom de La Habana (1953), la mayor 
sinagoga judía de Cuba. Incluida entre las obras más significativas 
de la ciudad de La Habana. 


En los primeros tiempos, los miembros de la co¬ 
munidad hebrea no contaban con grandes recursos, 
ni sus integrantes eran una cantidad apreciable. Por 
ello, se considera que, sus actividades religiosas y so¬ 
ciales se desarrollaban —en lo fundamental— en sus 
escasas sinagogas de entonces, en edificaciones so¬ 
ciales y en sus propias residencias, a las que asistían 
las familias y los amigos y compatriotas. 

No fue hasta principios del siglo que la comunidad 
hebrea asentada en La Habana logró contar con cier¬ 
tos medios y recursos. Con ello aparecieron sus pri¬ 
meros periódicos y revistas. Entre las revistas pueden 
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citársela Unión Aralí, establecida en 1929; Tiferet 
Israel, y La Palabra Israelita (1930), órgano cultural 
de la colonia hebrea; El Estudian te Hebreo y Belleza 
Israelita, ambas establecidas en 1931, esta última como 
revista mensual de la colonia hebrea; así como tam¬ 
bién El Mundo Hebreo,en 1932. 43 

Con el arribo del fascismo y el nazismo a Europa, 
y dada la persecución y el intento de exterminio de los 
judíos, cientos de miles tuvieron que emigrar a dife¬ 
rentes países; y hasta la conclusión de la Segunda 
Guerra Mundial, en 1945, se estima que llegaron a 
Cuba unos 25 mil ashkenazitas procedentes de Aus¬ 
tria, Alemania, Bélgica y Francia. Éstos constituyeron 
las comunidades Najzique Tora y Et Jayim, pero gran 
parte de ellos, calculados en unos 10 mil, emigraron 
posteriormente a los Estados Unidos o regresaron a 
Europa a partir de 1945. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, con el co¬ 
nocimiento público de los horrores y del holocausto 
sufrido por el pueblo hebreo a manos de las hordas 
nazis, que segó la vida de más de 6 millones de perso¬ 
nas, muchos de aquellos pequeños prejuicios que exis¬ 
tían en Cuba contra los hebreos y el judaismo se 
desvanecieron rápidamente, y se elevó a un grado más 
alto el respeto por esa pequeña y laboriosa comunidad. 

A partir de 1948, cuando a solicitud de los Esta¬ 
dos Unidos, Gran Bretaña y Francia la Organización 
de las Naciones Unidas reconoció la necesidad de 
un “hogar nacional” para el pueblo hebreo —y fue 
creado el Estado de Israel en territorios que anterior¬ 
mente compartían hebreos y palestinos— los hebreos 
partieron a vivir en su nueva nación. Eso ocurrió 
también con algunos miembros de la comunidad he- 

43 Estebán Roldán Oriarte: ob. cit. 
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brea cubana, aunque la mayor parte continuaron ra¬ 
dicando en el país, y en particular en la ciudad de La 
Habana. En la década del 50, aún en medio de los 
conflictos desatados en el Medio Oriente, la comu¬ 
nidad hebrea contaba con 15 mil miembros, la ma¬ 
yoría en la ciudad de La Habana. 

Para esa época, esta comunidad ya disfrutaba de 
ciertos recursos económicos, y contaba con su más 
importante y moderno templo en La Habana, el Tem¬ 
ple Beth Israel (1953), más conocido como la Comu¬ 
nidad Hebrea; además, con el Centro Hebreo Sefardí 
(1954), ambos en la céntrica zona de El Vedado. En 
1956, se fundó el nuevo centro Adath Israel en La 
Habana Vieja, el cual contaba con cuatro escuelas. 
Lina de las más importantes era la Albert Einstein, en 
el reparto Santos Suárez. Además poseían su propio 
cementerio en La Habana. 

A partir de 1959, muchos judíos, principalmente 
hombres de negocios y empresarios, marcharon a los 
Estados Unidos. De 15 mil judíos en la década del 50, 
en 1965 solo quedaban unos 2 500, y en 1970 unos 
1 500. En el período entre 1967 y 1973, y en ocasión 
de los graves conflictos annados en el Medio Oriente, 
la República de Cuba, como miembro de los Países 
No Alineados, suspendió sus relaciones diplomáticas 
con el Estado de Israel. No obstante, ello no interfirió 
la vida de la comunidad hebrea en el país, y tampoco 
en sus cultos religiosos. Prueba de ello es que, en 1977, 
se fundó la sinagoga Adath, aunque en aquellos mo¬ 
mentos ya la comunidad hebrea no contaba con gran¬ 
des recursos para administrar algunas instalaciones y 
éstas fueron arrendadas o vendidas al Estado cubano. 

No obstante, a partir de la década del 90, se ha 
producido un resurgimiento de la comunidad hebrea, 
y un incremento de las actividades religiosas y socia- 


81 



les. Se calcula que en la actualidad unos 1 500 ciuda¬ 
danos son de procedencia hebrea, la mayoría de ellos 
sefarditas o ashkenazitas; y de éstos, unos 1 200, casi 
el 80 %, radican en la ciudad de La Habana. 

La comunidad hebrea goza de libertad de concien¬ 
cia y de cultos, y mantiene estables relaciones con el 
Estado cubano. En la ciudad de La Habana funcio¬ 
nan diferentes templos e instalaciones para los cul¬ 
tos y otras actividades. Entre ellas la sinagoga hebrea 
Adath Israel, en La Habana Vieja; el Centro Hebreo 
Sefardí y la Gran Sinagoga Bet Shalom, ambos en 
El Vedado, así como el doble Cementerio Hebreo en 
Guanabacoa, para las ceremonias rituales fúnebres 
de ashkenazitas y sefarditas. Mientras tanto, en la 
antigua Sinagoga Shevit Ajim, actualmente en obras 
de reconstrucción y remodelación, existen planes y 
proyectos para el establecimiento en dicho templo 
de un museo de la historia del pueblo hebreo y del 
judaismo en Cuba. 

Se suman a los centros antes mencionados, la Or¬ 
ganización Femenina Hebrea, el Grupo Sinjá, el Gru¬ 
po Jóvenes Macabeos y la Logia B’Nai. Estos grupos 
realizan actividades no solo religiosas, sino también 
sociales, culturales y hasta deportivas, ofrecen cursos 
y la enseñanza de la lengua hebrea. Además, funcio¬ 
na la sociedad Jevra Kadisha para las ceremonias ri¬ 
tuales fúnebres. 44 

Aunque las sinagogas y otras entidades hebreas y 
del judaismo son independientes entre sí, en los últi¬ 
mos años se ha desarrollado la Casa de la Comunidad 
Hebrea de Cuba, con sede en la capital cubana. Esta 
funge como entidad coordinadora de todas las institu- 

44 Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociorreligiosas...: 

ob. cit. 
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ciones hebreas en Cuba, con su presidente y su Junta 
Directiva, la cual dispone y distribuye las donaciones 
recibidas y mantiene relaciones con otras entidades 
hebreas en diferentes países. Recientemente se han 
efectuado visitas de importantes personalidades —ra¬ 
binos y otros dirigentes religiosos hebreos— a la ciu¬ 
dad de La Habana. 

La importante contribución hebrea en la ciudad de 
La Habana fue reconocida, en 1996, por la Oficina 
del Historiador de la Ciudad, mediante la emisión de 
una medalla conmemorativa. 45 


45 Alicia Calzada: “Huella judía”, en Opus Havana, Oficina del 
Historiador de la Ciudad, La Habana, enero-marzo de 1997. 
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